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ba Union y el Fénix Español 
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SEGUKOS SQbre LA VIDI.-SEGUROS contra INCENDIOS-

SitMHrtccKn en Cartáfiena: VIUDI DECORO,Y COtjIPAfiil- Caridad 4, principal. 

¡L^sefpoñolessiistnpre haciéndonos 
mal á nosotros mismos y alabando á 
los exlranjeros! 

iCosas de Españal 

HEROÍSMO Y 6L0RÍA 
«Tierra Gallega», un simpático co-

^lega de la Coruña, se siente escéptlco 
•ote Is brillante prueba de patriotis­
mo y amor á sus deberes militares, 
que con ocasión de las maniobra^! h^n 
dado sus paisanos acudiendo al llii, 
tnamientoá filas el noventa por cipnlo. 

El cree que si el llamamiento á las-
reservas se hiciera para una guerra 
Verdadera y no para un simulacro, 
dejarían de acudir. 

Nosotros creemos lo contrario; i|0' 
hacemos la ofensa á la juventud ga­
llega de considerarla capaz de temo­
res que no tienen quienes como e l l 0 
han demostrado que tienen coacieh-
cia ce sus deberes, y los cumplen. 

En cambio, estamos muy confftr-< 
mes en que es injusta la redención á 
.metálico y en que debiera de abatirse; 
pero habrá de convenir el.cq^ega en 
que DO basta que el ministro ^e la 

MiGî erra proponga á las Cortes el ser-
' V^^vicio militar obligatorio; es además 

M f̂ cesa rio que las Cortes lo quieran 
' '^nai|>lantar¡ pero les ha sido sometida 

ia alteración de la ley de reciqtamien-
' *o, ya haciendo obligatorio el servi­

cio, ya sólo la instrucción militar, y 
los proyectos han ido á enriquecer 

^os archivos de las Cámaras, no á la 
"«Gacela». 

Y puesto que los legisladores se 
oponen, los pueblos que los eligen no 
<leben pedir cuentas sino á ellos mis­
mos que se someten al sistema de 
«¡lecciones, hechas desde Goberna­
ción. 

Cuando el .caciquismo desaparezca, 
'por qn arranque de virilidad popular, 
«ntonces será la ocasión de proponer 

r 4 implantar lealmente el servicio mlli-
d * * obligatorio. 

Mientras la máquina política 9Ígá 
"ttldntáda en cacique, mierYtras la posi-

,. cióp y las influencias lo puedan todo, 
; 7 el servicio obligatorio se mixtificaría 
,̂.(<.tn la práctica, y los hijo9 de los po­

derosos tampoco ¡ríati á filas, y sin 
^ue les costara el dinero cotno aliorá; 

También dice elfieriódico coi|uñés, 
"•V'itflWo: 

!̂>iiritnstir,dMnii>;9í«ef4)il«l ji9Í»iói)(d« té$a)i-

r, "'•bru ni eieiftlM ni soldados... 
til "'̂ '>'*ti>i>«rg«' iitii c«stalfrif:á» da ^uiseieotu 

W#Hataal<(aMM4(bBH>«fial... 
"'•"***•' « t 

Mü 1̂*?»̂ "̂  de que nadd han aprenclid^ 
k^^^'^poeáéii dédrfo loé téchleos; pues 

'̂  ,?r'^l*^'>(l^<^ tiraehás cosías ea u^a^ 
'% ¡^iá1óibnis;yel^iaslo, es mietfor, ^^s-

^ ' W ihenop'dé ló titíieLtteblera i^r; 
^^es nos hacen falta, muchas manió-

,, |2^yíií,C9,t9?a^;,fi^^^^ 
Wrá4ftf ^ld/ idq»enfl las; ín^ »>««-, L i o . d*..miUeri.lMÍa« 

. ''*TP».'9He es lo fine^pf Dj^ce^ita,,yunque 
% r S í?'SíP>«?d«» 4« jOtroii ,iuj98j y para 

t̂WRVjéjs, pp,4ÍeÍ5,.piljjofinijre!», sino 

. ,^*®íÍR^nÍ9 tBn9f^ff9»,<|wef «Ifuar en 
,^S'%Rn(eya;»i,Jtu 

Los combates sangrientos y reñidos 
que las tropas francesas han sosteni­
do con ios kabileños de las inmedia-
cioaes de ¡Casa-Blanca, causan risa á 
U>8 menos versados en cuestiones mi­
litares, ai pensar en el oúmero tan in-
siguificante de bajas que ^nperon en 
&US filas, siendo así que han, llegado 
na^an^enos, que á la luoba cuerpo á 
cuerpo, y sosleajéndola pof. mucho 
tiempo al decir de los coffefponsales, 
especialmente .franceses, ipáro está 
que piiosnn«íUo!^: de coq|Ĵ j»jl4ft pi la ins-
lfíjj!C¡i¿̂ n̂  eranj^^uMesea atabas par­
tes, pero si bien los franceses conta­
ban con el arniumento moderno, y la 
disciplina y demás virtudes de los 
ejércitos bien organizados, los moros 
tenían á su fiívoráimás áe itu indómi­
to valor, su exiill'dcíóo religiosa, que 
les hacecupaces de acometer las más 
grandes empresas. 

De modo que podemos afirmar, que 
esos combóles donde lian tenido 4 ó 5 
híiJHS, ó aunque hBysin sido 15 ó 20, 
no son más que ligeras escíiramuzas 
de escasísima imporliuicia, á pesnrde 
que en ellos hayan encontrado la 
muerte y tenido verdaderos destrozos 
los marroquíes, núes como los mis­
mos corresponsales dicen, esto lo han 
causado los cañones de los buques, 
que con sus grandes ¿ilcances y con 
sus granadas de explosión los barrían 
en grande número. 

Como modelo de ombate sangrien­
to, voy á describir el del Caney, aun­
que de todos es conocido, más me 
mueve á ello, el ser. dicho combate, 
un verdadero' triunfo de nuestra in­
fantería, por el valor y heroísmo de 
qiie tiltí se hizo derroche. 

Era 28 de Junio de 1898; el entonces 
General de Brigada D. Joaquín l^ara 
de Rey y Rubio, ocupó el poblado del 
Caney, al mando de tres coitop^ñías 
de la Constitución, una cotnttáñfa de 
guerrillas á pie, 60 hombres áe laigue-

í rrilla lodabdet Caney, y 40 -del Regi­
miento de Cuba, que eran su gufirni-
eiói^IriUterrormen^. Eiü to4al47![ l^om-
bres. 

' Inmediatamente-s» pfocadióáj for-
tíftcerel'péblado.elque se'-rodcóde 
trine)ieres'inyperfeiDt»meBt»it«rn^iaa-
riasel4}f»'del'centb»te,>p(8^•er< d te-
rrenomuy duro y pedvegos», y la fal­
ta 'de 'ú<iie»en 'tósf^iiBéFOs-meinentos 
liaMft hiiko <fu»4» 4l«ieiK>iv «¿«'Saptia-
go de Cuba. Se^sptUeiwoR lit Co^an-
^niimittrMiifí lT ¿ liflamiii líi ' " ~ 

cios de.m»tei;i«Ie» tuertes 
^difi-

iî rafHp!̂ .at?c îÍ0s y tu-
'''MFW^oi» ip)i|i;^^,ie¡, que .¡defender-

^¿^ffftque aO)MaMiP0rvfi«tr^tÍ8mo, 
oeo DO sostentarse yj;;i9«^f divul-

t t^^^*en la prensa ciertas teorías di-

El fuego de las trincheras españo­
las era rasante en un espacio de 600 á 
1.200 metros; en la parle N. E. de la 
posesión; el fuerte del Viso, guarneci­
do poruña compañía, ocupa una co­
lina d^sde |a qua I se ^oiijinan todos 
los japroches. ' ' ' 

Se propusieren los americanos en­
volver tá posición español^, para lo 
cual la bHgada Chafée se dirigió des­
dé el N. E. hacia el Viso; la de Lud-
low, desde el S. O. hacia la desembo­
cadura del camino que une al Caney 
con Santiago, mientras que vina bate­
ría se colocó en posición ai E. del 
pueblo, y la brigada de Miles ocupó 
al S. Duconreau, formando una re-
lervadel ala izquierda. 

Comenzó el fuego de las trincheras 
españolas á las seis y cuarto de la 
mañana; una línea de sombreros de 
paja se descubría de improviso sobre 
ella, inmediatamente el ruido de una 
descarga, seguido en la desaparición 
de los sombreros y á cada momento 
se repetía esta operación, observán­
dose en ella tai disciplina, que produ­
ce una profuüda impresión en la línea 
de exploradores americanos. 

La brigada Chafée poco después se 
encontró toda desplegada, pero sin 
poder avanzar un paso, y la de Lud-
luw se halló también detenida. 

Las granadas entre tanto, estalla­
ban por encima délas trincheras es­
pañolas, destrozando las casas del 
pueblo y perforando los muros del 
Viso, y á pesar de todo y de que la ar­
tillería li^'aba á mansalva y podía ha­
cer fuego desde 3.000 metros con la 
tranquilidad de un ejercicio en el cam­
po de tiro, el fuego de fusil de los es­
pañoles continuó, con igual regulari­
dad y violencia. Delante del Viso 
cuenta un testigo presencial (Capitán 
sueco Wester): «Se descubría un ofi­
cial paseándose tranquilamente á lo 
largo de las trincheras. Se le vio en­
tre un diluvio de balas, animando con 
el ejemplo á los bravos 'defensores, 
agitando con la mano su sombrero, y 
se escuchaban aclamaciones lah sil 
¡Viva Españal jViva el pueblo que 
cuenta con tales hombres!» 

Las tropas americanas echadas al 
suelo, no pensaban en, moverse á cau 
sa de la precisión de las, deispargas, 
que la pequeña fuerza española les 
enviaba á cada instante. 

Se hizo preciso pedir socorro. Si 
Vara de Rey hubiera tenido fuerzas 

de reserva, ó recibido refuerzos en es­
te momento, tomando la ofensiva, hu­
biera obtenido la victoria. Hacia la 
una Miles desde Duconreau avanzó, 
entrando en línea á la deircha de Lud 
low, y hacia la tres, la brigada de re­
serva Bates procedente dé'Seriila, des­
plegada á 1» izquierda de Chafée; pero 
en lo alto de las trincheras el fuego se 
escuchaba de continuo 

Por fin consiguen que el Viso sea 
evacuado por los españoles,que ceden 
el terreno lentamente, demostrando 
con su tenacidad^ lo que muchos mi­
litares de autoridad no han querido 
admitir: Que ana buena infantería 
puede sostenerse largo iiepipo bajo el 
fuego rápido de las armas repelidoras. 
Los^americanosseapoderaron del Viso 
á las tres y media, después de dos ala 
ques infructuosos. 

El último soldado americano que 
cayó herido, lo fue á 23 pasos de las 
trincheras españolas. 

Apesar de estar conquistada la llave « 
de la posición, aquella pequeña fuer­
za continuó la lucha, sin reservas ni 
refuerzos. 

Los americanos desde el Viso co­
menzaron á tirar sobre el poblado, 
objetivo también de la brigada Lud-
low; pero la ocupación tío se efectuó 
hasta las cuatro y media, hora en que 
muerto Vara de Rey, después de ha­
ber sido herido dos veces anterior­
mente, ordfi^á la retirada^ y grita des­
de iá camilla antes de morilr: ¡Hijos 
míos, ño rendirle! £n consecuencia, 
abandonando el pueblo, continuaron 
la lucha desdé uña colina; situada 600 
metros ál O. y en él Camino de San 
Miguel de las Lajas, línea de retirada. 

¡Admirable ygran'dibsa obstinación 
de resisleheiti en 4de todos Contribu-< 
yen basta el Úíliiíio inistánté! 

Detrás de la línea de batalla ameri­
cana, se arrastraban los cobardes cha­
cales de esta guerra, los pubanos, que 
oomo lobos hambrientos sé lanzaban 
á saciar su sed desangre, sobre IQS in­
felices é inofensivos heridos españo­
les, macheteándolas (lorriblemetíle. 

El ruido del combate no cesó sino 
cuando el sol estaba á punto de po­
nerse. Durante cerca de .10 horas, 471 
bravos soldados, resistierqn unidos y 
como encadenados^ sin ceder un pal­
mo de terreno, á otros 6.500 provistos 

ĵ de.UlWl íl?Í>Íéría y 1.^Ip^j^^lieron tomar 
parte en el combate de Lomas dé San 
Juan. 

fpiiiiiiiiiiin 

«Después de esto, ni unapalibra 
más se escuchó en el camiio anjerica-
no sobre inferioridad á la raza espa­
ñola»-e.xcliamó el filado Wester— 
«Contemplad ese püeljlo,—dice—las 
casas están arruinadas por las grana­
das, las calles cubiertas de muei-tos y 
heridos, F]l general Vara de Rey, está 
allí muerto: wrwyiudnnte (su herma­
no) y un sobrino,al ladosuyd, niupr-
tós taiubit^n; en derredor rónltüud de 
oficiales y soldados. Todos Jiatiiil enu> 
do cumpUdameiite sUideber: desde el 
primero al último.*! ^iDichosb el país 
que es tan querido de sus.bijw.! ¡Di­
chosos los héroes que,han soiiumbido 
en un combate tan gloriosol» • 

Con su sangre han escrito en la His• 
toria el n-otnbre del Caney^ como unu 
de los más brillan tes episodios guerre­
ros, y en letras de oro deben i^séi ibir-
se también en las banderas dé las tro-> 
pas<qüe allí combatieron. 

Este puñado de héroes, hicieron 
frente á cuatro brigadas americanas; 
les causaron 1500 bajas, más del (ripie 
de «o reducido efectivo^ que, como he­
mos dicho, solo era de 471 hombres, 
y por su parte, perdieron el (jO por 
lOO eqtre muertos y heridos, cifra no 
conocidaen los fastos de la guerra 

El teniente coronel Pune!, uno de 
los pocos oficiales supervivientes, en­
tró en Santiago de Cuba con 80 sóida-
dos, añicos ilesos. 

RÁZALAS. 

pigirias lif*raría* 

O T O ÑA L 
Por ]« espalda de los cetros »^^W^^ 

cían las nubes griseíf ibáñ áptflándo-
kelentálifienté,impulsadas lior el vien­
to que recogíaen sus ondas la' hume­
dad de la iltiilmfera y fáíba dejando 
sobre la tierra araarillcnla y, soca de , 
los campos. Subieron por clfiigjo a%f*l 
hasta cubrir con su densidatí"Í^Jfsol. 

Por las puertas de alguñlts chozas, 
asomaban sus rostros alegres^lt^s Cam­
pesinos, gozándose en el aspecít» que 
daban á las tierras el ^ono, gris del 
cielo, preludio de abundante lluvia. 

El campo estaba silencioso; la ven­
dimia liabíase llevado sus últimas 
notas de color, los cantares alegres del 
lagar, el moviniiénto que éa'd traba-
jó, y seprésenlaba agóslaíáo, sej|ÍBí|l6, 
especiante, envuelto en <el sudario 
amiarillo y crugiente quei,>^^n,ejaban 

•B 

En Ifii g r^era i | |<^^de (a macana 
del 15 de Julio, la división Lavbton, 
posteriormente reforzada, es decir 
6.500 hombiies y-cuatro piezas (Qapi-
tán Caprón) avanzó sobre el Cfiney, 
guaruecido >«ome- ^̂ pikda dicho por 
471 hombres sin tHia mala pietcade 
artillería, pero - mindados por don 
JoatftifÓ Vara i3f; ÍPt¿y, ijquel soldado 
de aspeqjíp. serio ^''reflexivo, cuya im-
ponenl<,s|Íuatf; ^̂ ĉ 'j||(̂ ¿fji jamáf bo-
rra.rsíí,Wí<>yeíj5^<s|^^sig4n los qoe le 
conoci«ioii« 
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—SI coDtíaaaia con ê e .««trépilo no,DOf̂ ré ento-
rarme del eâ tado d|e Vaestro eompaáei'ó, 

Al oir eataa palabras, el de la vea de buju pare­
ció q a» dcsixtrub» de'>ri>p»Dt« y ceaó de-roí car. 
Loa otro* dirs]r.«i«ta roD«ad*fea4»aibiéD(iallarou, 
y la eom«dia terminó como por eoeanto. 

Cw«4«iel m4d<«0 (0(»iuiu4.mi luraco eitaTo ĵiua-
tho miamuabie. 

rTr,9l•nt<x,tuq«ltQ l̂Ila^dtjo-Trb«ber0•llao|lo espe-
rBi!,tsuto tie|nppy„|^ro ««. «¡9 J^tiíd* lltcbQ que DO 
toiiisia caai nada eo la mano, y reo por el !r4>uiraiio 

, qi8Mt»ia j|)»,irep^eote beijldo,, Vf[,inpaá quitaros 
la leTl«»y,e|, gpjkute*)9n, I»» fiayorea j))r|6c»iiclo-
pe*. 

Vlós(̂  eoto|i},«^ que tenjja^of A**̂ ?*̂  rolo» y tuve 
qa^ezperiiBeuĵ ar niievoa ûf;r<niÍQif)9a, atieutraa el 
doctor oppjaJt»|jpfí|)» pjj^r cj5wil|\,p«̂  de fijlpa en aa 
litio. EnvolTiéropj^e ep fPS)|f^á, .la q̂ â ĉ  aóUda-
mente colováudplaacbreou aparato,dp hoja de lata 
queje pai'ecis á uuá eana'era y qae'tor medio de 
no vi» jo pafioelod^ aeda negro qnedósuspendido 
de tul ooallo. TeriDiuada la cura paiecfa un inráli-
do Joven. 

FelUmente para mi el doctor oie puaoeo \K se­
gunda/orpia': Î rocoraFá ükcerine inyií'glb e pa­
ra ló« qué lito áaben lo qá« éita ekpHeaidiJilgoifioa y 
qae;o tamjpdoo «em{»retid< «1 pHnfer di¿. 
Ilt^x* dléliO o6n q ^ ' |tltr|iawiifa «• «isteiboy* 
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ocli.í, pocoB ora (OH qu*, descaMí̂ ^aii ^ en U cama, 
iofe utto» daban vüéáts«por t^díii laddá, loa otroaie 
Teutiiau eo corroa para hablor. 

En un b«>«|iit:»f tuiíit^r; él trsja de todo* toa eA-
ieimoa ea iffua', ancho pattolón gti», bttî if'de líen­
lo rayadü, medias blancas de Ui[ÍÉi)-̂ bitbu<.ha8. Dea-

' áĵ aieee allí tola diktinción de griiftó»;! ŷ aol genios, 
¿abus y soliladótr hablan y rien etftié é. ' 

Kataba aolo en uno de tos linconfes de Iftáikla aeo-
taido ton ral «ama y safriendo trubliaoü^e: ^e la ma­
ne, cuando vblTMá' presentarae'ol' cnfiriáero tra-

" yAt>dome e( traje del hosi>tta1. A aae^trwáa oomen-
zsioii de nuevo laa ohan«OD&taa 4 qn»'<eoolÍMtó coa 
el ntllmio etienéló. Sólo una ves, y'A «áum de babor 
dicl o aoa vos,' ¡cuidado <'0u-«I eapiai Matwo ame* 
nakiSeon al puño al que bnbltfi'habii'do. El enfar-

' lñe<.b de v«i dó^bíijo le"mau>if̂ Siió'an(iea«ét que ti 
m"Mtraba otr^ voc el (>uño le tompurie'eü'la eabo-
W algunas botettas d« rr«»iii<>a»i%nt6s. ' 
' Tenia i.lot pié* deiitti cama'el traje del boapítat 
pert»<todOa mis esfaerzot- pata dcibnadame fueroa 

'i' tnft'ini'tttoafliB y ro (iódla><bti'«e{(air saiatsmefcl guan­
te de la mano heiida. AJgnnia» dé lev tqui estabas 

' ee)'ca>de mí vefae mi «pa<o, pcro'erau demasiado 
holg^iines' partt levitntibnî  y veuÁv Jk t̂fadarma. 
Dtt pronto la voc de bajo dijo eatasf «!at>r«fe en touo 

• ^•ÍBfj>efhtív«i. ' ' ' ' • > • • . : ,., ...^ 

—p(o ve nadie qae el Mrneato no pn«4e «stvii^ 


